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El pre:;sGnte text_o:i CLA:·SE� LIGA; COIYII.SIONES , do 

la tendencia 11 0n marcha" sera somGtido 3.l _voto P?_ro la alacción 

Este toxto constituye e l  desarrollo concreto de uno de los 

ejes d� n�cstr�'t5ctica de construcción de lo A. 

p e r m él n G n te\_ . de F r en t o U n i e o en l a s C . 

la activid.:id 

Su extcnsi6n no SE debe sólo a ln n8cesidad de salir nl 

paso de las incorre:ctas posicion-,;s dJ la t::ndcncia "crncruci-

jada" sobre ostci cuestión ( vor texto de C y U , o.si como el 

de T.) sino fundamcntalme nte a que ostci os a la vez lo .:icti­

vidad mas importanto de las que debomos d0sarrollar y en la que 

nuestra inexperiencia es mas patente 
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CLJ,.SE, LIGA, CO MISIO liES 

A. - Jl;UESTRJ. COl�CEICIOl� DE COMISL..,1ES OBRERJ',S

a)1�acimiento y aesarrollo de las CCOO

l. -La rec.omposicion del M.O. en el Estado Español,aespues de su destruccion en los años

30 y 40 del franquisnx:,,ha revestido bajo la dictaaura,caracteristicas especificas.La in­

existencia bajo la misma de sinaicatos de mnsa u organizaciones similnres que permitiesen

la organizacion de clnse, incluso en su nivel ma.s primario ;el papel jugado desde su ini­

cio por la Cl�S,apendice del apan:ato estatd roncebiao ronx:, un instrumento de rontrol y

represion de la.s lucllnas obrera.s;la debilidad y fragmentacion de los partidos y org2niza­

ciones obreras;y,finalmente las tran::formacione:s extructurales llev2das -:- c::,.to ra_jo .-,1

franqui:nn provocanao el surgimiento de un proletarari3doj joven y numeroso,c1e extreorcH

naria romtatividacl; son los rasgos • • mas importwtes que caracterizan el marro en que ha

tenido lugar esta recomposicion del rrovimiento obrero.Desde el inicio ce su rrovilizacion

a finales de la decdo.. de los _ 50 e inicio ae los años 60,el proletriado se ha visto obli

gado a dotarse de instrumentos capaces de hn.cer frente a esta situ8cion,de impulsr y or

gnnizar sus luch:::s, ronstruyendo semiespont, nea.mente orcanisrros unit:=irios, calc2J1do 18. ex

tructura misma de la empresa,que sernn gener2lmente • ronocidos oon el nombrG de CCOO.

2. -En all:,unos puntos, romo Vizccy�,or, 2J1isn:os de este tipo aparecen ya desde fino.les del

los años o, agrupan1 o él. los luchadores obreros 21 marc,en de la. CNS;en otros cono I.sturi

as en_ _196;? su.: surgimiento 0 eneraliz2de- esté. íntimamente rel cionado con las Lsambleas 0-

brercis; finalmente ,en otros lu ares conx:, . ercelona,Macl.rid y Sevilla,los o,�re:r'os mas comba 

tivos se él¡__ruparon clrededor de los enlaces y jurados ·honrr:aos': para presic:,nar sobre lélS: 

neb o cincione s de ronvenio. 

Sobre la base de estas ··exp&:rienci�:S- desi.:_,u�.les y 81 color del P9deroso ik>vimiento huel 

0 uistico de 1962,que partiendo de la cuenca mim-r2. ,:rnturiGna se extenderí� l)Or casi toaaa 
1 

la. península,estos or5: nosrro har'Ían l· pruf be genertliza.da. de su cap;-,cid� para lP lu-

cha y para re a[;rupar unit �:r-i2Jll':rre a ur!:l, amplia franja de V8l'Ji.:uerdia que no1estaría dispu 

esta a asurni:s la militanoi en un partido 8.3Í como tampoco en un sindic2.t� r,l2J1destino 0 

J,sí l�s Ccoo or� :-nh.arfui permRnentemente tod2.. una fre.njc. de obrero· :: disi.-into nivel;des 

ae lor· que serán caprces ae asumir une militancia. regul.'.lr, a los que sinti�':Jose ae igual 

nx:,do miem1 ros de las CCOO tendrán una militcnci2. mes irreguler y o·casionni,:::. lo que se 

recono,en el lo..,0- CCOO,secundrn sus iniciativas y,de hecho sólo militan e�rroroontos de 1 

lucha siendo t2Jllbin"de CCoo".En funcion dG usu �ctu2.cion en las lu<hns,l� CCOO sufren

permanentemente un pro ce so en dos tiempos: ·a.1 cn1or de 10. e.ce ion son ci:po,c¿, s ae runpliars2e

notablemente con le, incorpor oion do nuevos luchadores; clospues ae la luch•: solo un:-, pnr

te ,mas o menos considerable de esos nuevos luchadores permanecer6, est2.bleroonte orBaniza

da. Las CCOO conseLuirfn un:o ...,udienci: y una influencia extremcfü\mento mas - mpli�s que la

base orbaniz2fü., a distinto nh 1 y lr- franj" simptizantc.Sectores ;-,mplÍsinn.s de 12.. cl?.se

reconocercn en lt"'s CCOO a sus genuinos porte.vocee en 1:--. luch;:, y apoyarfn, e un['.. u otr,­

forrna, sus inicidivélS concretas. Son pues en conjunto de etos f"ctores los que han per­

mitido h 2bl2.r ele las CCOO connun rrovirniento mucho rn"s amp 7 io qu,J la fr3nj2 establemente 

organizra 2..• 

Pero esto no explic2 ,un todas lr-s caracteristico.s de estos or¿ ...,nisnns, su activirlad 

pra.ctic?.. no puede cx:i.nsiderc.rse si;¡ tener en cuenta la presencia en su interior de los 

pc:rti,'os politicos;·sin considerer cual e ellos es heLe!OCÍná.co y l;1s rel�cion,,s ae fuerz;::. 

c;ntre est y los otros p�rtidos,así como 1:- rcil-,cion de todos ellos y lr>. situ cion obje-
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tiv2. del movimiento y el .estr,do de animo de l:,-;_, m;,.so,s en c2d2. sitti.e.cion.I:) otrn. parte ,la 
1.:stabilid2Cl de les CC00 y su resist, nci corro org. perm2Pent-= no son fruto unicr1Jrente se

ser e1. parte ,un llDVimiento, sino que vendrá determinad.(? por lG presencia en su seno de mili 
to.ntes de partidos y org2niz0,cion�s politicas. 
3. -Será al calor de la nueva coyunture. que expresorien las luchas de les metalur icos m:-­
drileños en 1964 alrededor del convenio col0c-sivo provincial, cuando lo.s CC00 lo rnrnn una
e:::itabilidad definitiv� .• Esta nueva cuyuntur" i 13e c2racteriza por fundamentdmente tres f�c
tores:a)cwnbio en L correl· cion de fuerz<"s Gntre las clr-:ses,que permitir(. el pnso de ln
presion de m2.Sas a le. movilizacion de masns. b.) los intentos"evolucir;nist�;;de la d.ict..,_dura
sobre le, b'.'.Se une. situn.cion economica ·.en exp· nsion, [el c�lor de "boom" imperialistn y sobre
lr base del plen de est bilizr..cion; c)L::· in.,xistencin de un.:: v2nguerdi;,. revolucionoria. En
funcion pues de estas posibilidades qu esta coyuntur; abría, y 2. C[:.ballo de lr-s ilusiones
denncrático.s que provoc¡,rfr en sectores amplios de l. s m2.asas,el PC, p,·rr>. conquistnr la he
1::,ennnfo. en 12,s CCOO r..poyondose t2mbien efu su superioridM político. y ort::anizativ2,.De este
nndo las CC00 serán concebidas por su fraccion hegemonica como un2, de 12.s partes de un m::,­
vimi nto denn erótico me..s glob2l, com::, un.-, or 'l.1izacion paralet • al con el objetivo concreto
de tran:forrn2r la CNS. 

b) Ii2.s ce.u sas de 12. crisis de CC0O y sus res�llt2.dos
4. -L· ¡:,, ro,.va..cion de la crissis impericlista. o.. fin ,..,les de los :::ño"' 60,tendr{ en el Estado 
Espclfol repercusiones cmplificc1do.s en virtud de le. debilid2d extruEturd del cc..pit.?lism 
espo.ñoJ.Ti-ene lu0,cr una grave recesion economicn y se acb,:¡rnn los timidos intentos"libera 
lizantes;'e ¡;institucionaliz:;.dores" de L:,_ Dict2.c lura,que co..C:n vez mas se- transformo.rE1n en 
represion purc.. y desnuda. 

Las CC00,·_ducadas por l,· fro, cion PCE,hegerrónicP __ en su interior,en un, dinfmic peticio 
nista y l8gclista,de me.reo.do c2rccter reformist··,seran ino,apaces de ofrec r respuestas . 
ade:cu .... das a l" nu vn situacion,pr•ra ln q_ue nndfo 12.s hc.bí::i. prepcraclo,En un mom,mto en que 
c. cualquier reivindicacün s�larial,por mínirr.'..l. que fuerD,,se l .... respondí'."'. desproporcfon::ida. 
mente con olea as de despidos y detenciones,o.e poco serví2.n les précicr..s r'e lo.. fr2.ccion 
PCE,empeñ·- da e::n su polÍtic2 d col1 1bor.:icion de? clc,ses, centrnda en l" utilizacion c1 e los 
c-uces legcles y a 1- subordinccion de cuplc�uier forma de lucha G.l "ensrnch r miento" de lo.
leg�,lidad fr2.nc1uista. El control burocrftico ,�jercido en especial desde l··s coordinadoras,
impedía uno. a iscusion democráiiicr,. '.:obre la actividad c'e los CCO0 y lig::i.bo. [', estas e las
polític impulsadri por L_,. fra cion stc,linistn,que o.demM de reformista r:..pn.recía cono suici
de, frente a 1 intensifiracion de la represi(Dl;1 franquista,_:st:-, fué to..mbien 1� CoJ.l.sa de que
un- mpli:1. vángu.nrdia rompiera con la orient;·ci n del PCE y 1:uscar2 fuer,. de las CCOO la
a..lternr-tiv·- org2J1izativ;:,(_C0h,etc) .. Jn :::lgunos puntos,orgnizo..ciones de tipo centrista logr:-i.
ron desplazc.r a l.::, politic2. del PE de 1 hecem::rnia en CC00,como en B rcelona con el FDC,
en ali2nzc. con corrients sindicclistas . .c,'!-2 otros como Vizccy .... y Guipuzco2., Jleg··ron ::, poner 
se en pi� orgcnisITPs altern2,tivos,los comites de empresc,al m· rgen del PCE. De mdo g-ene­
ral,en este período 3Umentarían lns . siones entre 1:--s é'istintris or :-iniznciones politicas 
en el inmerior de ( C00 desde las tendencias sifi�ficalistrs sufrirí.-,n un" rel::i.tiv.·, recupern 
cion.Pero en cusenci- de un vangurrdir m. r. ,nin€,un:- �1ternativa centrista, sindic:-lista o 
se et Gria ser/ c1;pa de s2car a l�s Ct.:00 de su crisis. 
Por otr2 p::i.rte en numerosas occsiones y en especi:-1 durnnte el Estado de .!Excepcion del 
69 la-, CCO0 llegr:ron a desert-r de lns luchns mi�ma.s,lo qu_· no h,rfr sino rcrecentar 2.Ún 
m,-,c: sus c,;i;-isis y 2umentar sensiblemente su perdidn. de .influencfr. 
5. -Lote resulte.dos e est- crisis serán multiples , contr2.dictorios.Lrs CCO0 -c:ufrir11n unr:
consié:er:�ble prdida de su base a desorg2niz·,rse multitus de obreros y dej;-,rse de org2nizc'r
otros.,:i'u inc:·pacifad fruto de lo.hegemoníaPCE y 12. 2usenciad alternativ s revoluciona
rias,p&ra 2..sumis lc.s respuest�s adecu::-.das o. las necesidades inm,diata8 del movimiento ,re­
ducir.' por todo un período,su 2:udi·ncia e .influencia sobre 1, • ,cl['.Se, ello tambien con­
tribuirá lr� perdida del cara, ter unitc1Xio que est.'.' crisis producirá, fruto de l::i ruptur,"'..S
con el ap.::irato de estn.s por p.'.'rte d0 co:i.ric>ntes de extrema izquierda, centri t:--s y sindica
ld.stas.12.s CCO0 se verfn reducidas pr.cticr.mente :-- su esqueleto ,form�do especialmente po r
mi itontes y simp. tizr:ntes de org�nizc.ci<lnes polític-s,½.ue en muchos cnsos mnntendr�n a
los CC00 divididas entre sí.Dé: otr:1 prrte,estr:. crisis provoc:--rf ..... el surgimiento de unn 
fr nja m ··s racJical,en ruptur con 1 orienta.cion st:--linist�.,que expresara,rom confu,-,errante 
unr:" voluntad de luch revulucion: ria. sta frnnjc. que dc:ir� lug<1r a distintos re, .... grupr-micn 
tos de izq_uierd c, al margen de CCO0,jugar' un impor-t:inte papel en lé' recuperr>cion del rrovi 
miento y en l r- '."8Uncion por lR p3rt.e mns avanzada de este, ele consignas dc luch ..... de (Üf'ses 
corro el rechazo a los convenios,2. enlc.ces y jurados,los umentos igu les,etc. ,y comtribui 
río.n de modo espr•cial en la am··litud del boicot lr-s pase.das ,_:lecciones s.indic:--les.Pero 
esta mism frnnja ser' la que por -us posiciones ultr izL1uier,-ist1.s o sectari'.'.S,por su c 
confusion de la crisis do 12. orient�cion del PC en ln.s CC00 con le. crisis do 1:-,�, mism2,,s 
CC00,ser' illcapn en el nuevo ascenso de las luchas de org r niz8T n un -. amplir: fr:1nja del 
m::,vimiento y de extructurar al ITPvimiento mismo. 
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e) :N2i;urale za de las CC'OO
6. -Asi, lo m. r. no deben confundir la. fotogra.fía. del esqueleto de las CCOO en este paríodo
con la naturaleza de las CCOO.Tras Burgos ser2 el misrro impulso del rrovimiento el que resol
ve::::-á la cuestion por sí misrro, al dar un nuevo impulso a los ror an isnns unitcrios tipoCCOO

.,erá ta.'Tll:ien este mismo nnvimiento ,el que co� la apropiacion en sus p�.rtes mas avanzadas 
de sus IJBtodos directos de 1 ch:-,apartados por la erxtrema izquierda desde 1969,el que pre­
sicmar.' ob.jetivé1mente,en alguna medida,para restablecer u caracter unitario,pero sobre 
ur;a ba::o de lucha de clases. Y s que en las condicionesd de 1, dictac'ura franquista y de 
di.vis:i..On del m.o. los orgnisrros tipo CCOO ofrecen un marco insustituible por encima de cu­
alqui'=r forma tr2.d2.cional de ort:,Bni a.cion obrera(sindicato ,,,etc. )y en contra d las alter
b.;:..tiva<· de • lgunos rupos de extremo. iz uierda, para la or5aniz.2.cion y extructuracion e.e la 
l1 Húe, b l� clcse oorera por sus nacesidades in.IJ1edir-ta.s.

:c;::.:.o s.:- basa objetivaIJEnte, en�a.)su ccpE: cidid paxa agrup r unit:-,riamente a obreros de to
das la.8 tendencias,sobre la unic� base de su voluntad de lu.chc:i. contra l" dictndura. y el ca­
pitalisnn y de su funcioncmi nto denncré.t ico. o9su ·cap2cidé!.d p::tr2 organizar est2blemente
a un2 a."ll:plic fr.:-nja d obreros -quc. m estarírn dispuestos a asumir lri milit?ncia en un par 
tid'?,Y para los qu los fantasmales sindicatos cl:mdestinos m ofrecen ninguna s2lida. c)su
e· :PB.cidad pura suscitar y encuadrcr a un ampJ io rrovimiento alredeá!:or de 12 franja. est-:ble­
mente org nizrél.n,d)su c:,pcfr·ad b2s::id2. en 1:- existencia de partidos en su seno,lrs relaci­
_or..es de fuerza entre ellos y la relccion ele todo�: ellos con l:i situa.cion del movimiento y 
el es·té¼o de animo de las masas,p2rn ofr cer respuestas a las necesidades concretas que el 
mvimiento plnntea,no só-lo en el terreno ecommico,sino t,mbien el el político y social, 
e) su cep2..ciaad pero aotar al movimiento de orgrnisrros direct..mente representativos en m:,-
rrJ?ntos d 11.:.ch::.:los comites elegidos y ravoc bles en Asambkas,

7- -�s por toda esta --erie de razones,y super ,ndo rntiguas inconsecuencias y viejos errores
ult;r-::i.-.,quiG::.·distas,qu los trot kist2.s aefenri.emos 12. nei.cesidad de le milit:=in cie <?n org. tipo
cceo ;r su impulsion r-n auténticos or¿,anisrros unitDrios,denncráticos y de luch de cleses,
Pem hceJr de 1::--s capacidades objetivas de eatqs or6 .. anisnn'� une. realidad efectiva,convertir
n las CCOO en un t'rma d2 lucha de todos los -�r['.baj2.élores,exige de los m, r. unn comprension
de ln cii:io.mica. de politizacion de la v3.11t.,ua.rdi.:: obrerr.: •y·.tom·0 r cuenta de ella al establecer
rniest:cr, tnctica.
8. -En le ITEdidn en que les CCOO son el lugar privilee, icdo de o:;:.gcni'...,� cion de una nmpli8
vnngu rdic, obrerc..donde esta puede h:::cer el '1._prendizoje del FU de clase en 211 nivel mas ele 
rr.ental,son t2J11bien el lugo.r fundam:!ntal por clonde ha po.sado y pé:sará,en funcion de que re­
c,lnunte 2bIUpC::n a une amplio. vengucirdia y � 1� interv2ncion de los m.r. ,el proceso de ra-
d ::.calizc.cion de est 2 vanguardia

:üos trotskistas entenderoos que la vangucrdi3. obrer en su sentido emplio está. formada por 
Jos obreros que despues de una riccion permamcen organiz2.d.os a uno u otro n ivel on el sen­
tido que herros explicado anteriormente ,mostrc,_ndo con llo su voluntad de cpmbatir a la die 
taura y el C8,pitclisno. 

,i bien es claro que este vangu2rdia e·s receptiv2. en parte a la propagand:::. y l::, agitacion 
e.e los tro�skistns y que es esto lo que per:nite su reclutami nto individucl para las filas 
de la ors,aniz2.cion revolucionaria,su politi: acion viGne m,rcada. en cembio de modo fund3IOC'n 
tal r,or· 12. propia experiencia de la validez :rractia.a d un u otr polític2 pera responder 
2.. las necesidadrs cxrncretas del movimiento. �- esto,pues,lo qu explica las grandes lineas 
de limitr.c::.on en ·el sem de este. 'Vlané;U?.J.dia., cap:-ces de p::!'.'Ovocor .re Lrupamientos en las croo

y ru.ptu:".'a' con ellas,no se esta.ble can en funcion de las necesida.de<> historicas del p;role­
tari.cdo exprescdas por las linvas estr,,,teg·icas de los pf1,I't idos(corro creen los ultraizqui 

erdietns incorregibles), sino en funcion do las ne ces idades objetivas que el rrovimiento p 
p::i..2.:1ten de nndo concreto e inmediato.Es decir,c�e l ;os n(.Jcesid:C\des proclucto d, la. situ:'lcion 
objetivo.y del estado de animo de las masas en cndr nnmento,a lrs que 12.orgr-nizacion m. 
r. debe ser c::;:paz de ofrecer respuestas adecuaaas,
9, -Las cons�·cuencit:ts de todo ello de CélXD a conquistr n. estr-- vanguardia a la político Y a
1� org. m. r. son claras.La. propD{,2.nd,a y agitacion U8 los trotskistas,a p,sr:>r de ser abso
luuamente necesarias,no ba.st-n,Es preciso qu0 seamos c;:i.paces p2.ra ello de h2cerles hccer
le. experit-ncia practica de 12 valic:ez de la politico.1_J1.r. y do la org. quo la sustenta,no
sólo en ocasion de enfr._btamientos dec isivos contra el poder burgués,sino tmbicn y dt' rrodo
concreto en los actuales combates de la clrse. Comctoríniros sin cmbr.rgo un grn,ve error si 
consider::ír c.mos mecnnic::i. y lincm.lmente c-ste pro ceso;e'- dec ir,si cons idernrarros l;' con cieh
cin pvlítica de lor trrbajadores avanzados 21 m isnn nivel que la de su vangu't'dia.Hacerlo
o.sí, conducirÍ:::: ineluctabkmente al oporrtunisr.10 y al propag;:nélisrro ,aG signo derechista en
el px·imer caso(ms adapt8.rÍPm:>s al"nivel medio"") ,o ultra.izquierdista en el segundo.

De otra parte ;entre lo vanguaria obmrc misma existe un� gr3n heteroogene idn.d politica, 
con evidentes d9siguald2des en sus niveles de conciencia,qu tic-nen su reflejo en el inte 
rbr de CCOQ. 1Ello se d['be fundDIOOntalm:rntc a que,el r2..pido ascenso de la luchas desta 
C'l a u:ri::i. vangu�dia obrero. muy ampli?., cuyo procesa. de poJ. itizac ion depende de 12. propia 
e:x:perfonc ia y do las influencia,s políticas que se ejercen sobre ella;y n que esto se pro 
duce en el marco de 1, profund: crisis de L:. dicta/ura y del st2lin ismo(qu· .. tien.: en el 
esta., � esp��ol e uno de los e�labones m2s débiles) ,sin QUP P.Xisto. aiín un� vangurdia m.r. 
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reconocid2. COllX) tal por l. clase o sectores i:--:por'; n-ccs de la rnisma:La LCR debe ' ser puvs 
copo¿ de responder a los distintos ritnns de rad icaliz·cion en el seno r1e la Vailc,oU2rdio. 
obrera,desterrando así misID'.) las ideas de un2 progresion horrogénea de suconciencia politi 
ca o.l misrro ritrro qti.e los avances del oonjunto del movimiento. 

d) El J?�pel e_stratégi� ��- C_9QQ___y sus te.reac �te la HGR paro. el ie�camient9_ de ]:a;_ii_�tad

1.0. -J;;n el marco de maduracion de una situacion prerrevolucion2ri en e1 Estado -,spañol,abi­
e:rtos por las luchas contra los Consejos ,.·e Guerra. de furgos a finales del 70;y al ampa.l?P 
de 1::-> vo.riacion en 12 correlacion de fuerzrs a favor del proletariadqlas CCOO han entrado 
e:'.1 el ultimo percíodo de una dinélmica de crecimiento/al constituir la xpresion org:mizrda 
del rnovimie:nto-;din:mic2 que 1� intervencion de los m.r. y el avc..nce de la.s posiciones re 
volu cfona.rir·s cm l::is CCOO m puede sino _ .... crec3ntar. 

P::ro l):-:rr. ello •-·S preciso• que los corrninistas no limitemos niestro trabajo ..... ofr':1cer res­
ptlc. s-:; -13 ...,_ la.s ne ce sida.des ooncreta� e i!lllr:!di .... t 2.s, de rrov imicnto, sino que prep .... rerros simul 
to.nea..11ente a. la. v�e.rdia.•orcgc.niz .... das en cC00 p,,ra l .... s to.reas que esto.,-: debernn o.su.mis 
:9aro. el derroc:-micnto de l ... dictr:dura.Esto comporta prep ..... rr.r los objetivos,formas de lucha 
qu deber6n conducir a 1[1. HGR,pero teniendo en cu nta ol rnisrro ítimpo ,los ritmos ooncretos 
en que estas ta:rx:a.s deben rer asumic1o.s por les CCOO como punt .... avanzn.clr. clel m::>v. y la pro­
fundiz cion de 1:-- crisis de lo. di<::tadura, 
11, -·L s tareas de prep�o.cion de lQ.. HGR prr-. el derroccmiento de la dictadura,v an a exigir 
que l Q. c nse o 1:xrera pong::- en te ns ion tod2.s sus fuerzas org ,,niz['Jias p1:?ra. responder ade cu.1da 
r.iente a las exigencins que este oomb2.ü: v ... o. p} ante ar.En primer lugar exige ::i.poyo.r la diná 
rr.ic::i. o bjet iv�. que conduce ::u impulso a trave s de CCOO ( qu2 deben ser orgnnisnn s de FU de los 
-_p;�ab�,iadores avanzo.dos)de orue.nisrros de direccion surgidos del misrro rrovimfonto ,los oomites 
elegirlos y revoca'Tlles en Asamblea(que re ali� ....,n. en la empres�. el FU de los obreros en lucha) 

Esta di.ncrnic·.:- objetiva se o.poyr, en toda una serie de f2,ctores:a)1.., n:-iturcleza de CCOO. 
b\�l propio ccre.cter del pE!'riodo de 3scenso <le la movilizacio:i independiente de l:,,. clase 
y c:.v 3U voluntad de control::ir su propia lucha,y por t-nto, a los organisrros dir.igentes de 
ella. c)lé: :. propb experiencic. por parte de unn amplir v ngu2rdia del FU en CCOO convierten 
a estas en el erm"-- mas adecua.da p2.I'a impuls2J'.' estos orgrn isrros de FU de tipo superior. 

:i,os m. r. ni inventamos ningunn form,, d; org1JiZ[lcion,nos apoy"mos en est:-- dinnmicn. objeti 
va(qu0 12s direcciones reformistas, centriataH. y sindicalistn.r. inetrfieren,r'esvi['ndo 12. vo 
lu.::::.ta.c1 de luch::-. de 1 :-- clase) p .... re. de0 orrol]a .. y popul;:rizar al maximo 1:-i necesidad de los 
Comites ,._,legiuos y revocrbles,en l. _medida ?!n qu.) en las CCOO ostan las raíces que, han per 
nitido y p0rmitir�n a csco.1:- codé::. vez m:iyor l:i.. ap<'ricion de comites elegidos en llX)mentos 
dP luchn,en estre ch2. reL-cion con la v:--ri :--cion en lr corr lacion de fuerzas y con el ere-­
cimiento éle las posiciones revolucionarios en el seno de las CCOO. 

12. -Los comitr,s elegidos y revoc~bles son una forma,de orgonizé'cion de 1� clase,superior
a 12..s CCOO, �u superioridad se basa en su representa.t ivid0d directa y el control sobre el­
los p:>r pnrte de: los obreros en lucha.P1efigur,,ndo en el seno de 18 emprcsa..1.org ni rros d e
du:--1 ido.a de poder del tipo de: los Comites de Fabrica, son uno de los embriones de soviets •

.l:-Jl propio surgimiento de, un comité elegido y revocable en unr: lucha,expresa, ,,un de rrodo 
locclizr�do,un2. oorrelr1.cion d.:: fuerzo. favorable al prolet riado,que es capaz de crear,aun 
po:i:: i;oco tiempo ,un inicio de dualii'ad de poder en el seno do l¡, empres� en luch� 

Pero 1� corrulo.cion de fuerZ"S global,que v:-irI.c a favor del proletariado,m es un sufí 
ciente porn. un2. aparicion generolizado.,y mucho ITEnos estable ,de trues orgn.nism::>s.Es por el­
lo. g_ue en esta situ.,cion los comites elegidos y revocables presentan une claro. desventa.jp 
respecto 8.. las CCOO: su cr·racter coyuntural, 

13, - , sí las CWO deben jugar un importantísimo p2pel de cera a la vertebracion del rrovi 

miento en virtud de su caracter est:--ble.Es este mismo c::-racter estable de las CCOO el qu e 
d�be permitirl s cumplir con una torea de primer orden-en el surgimiento de soviets.Ningu 
na ort-;· c:niz:--cio(!ll obrer,.,_ surje de la noda o de 12 C?.lx za de sus dirif,entes, ,i incluso las 
'1:isnv.s CCOO se han be ne ficirulo de de lo.s orgn.rriizacionss de distinto coracter preexistentes 
on 1:--,s e:npres2.s (les OSO del· PC,sindicatos clandestinos,etc,)o de los misrros enl:i.ces y 
jurados en un momanto ,c:;-s evidente que lac.paricion de soviet's precis ..... de 1:- Gxistenci de 
ale,un orgo.nisrro estables,existente desde mucho antes,quc- sea capaz de ver'ebrarlos en un 
prir:or rro mento.La sipuacion misma del m.o. cm el .t::stado Esp:--ñol,con ln, existencia de dis 
t intos partidos y organizaciones obreras e inexistencis del partido revoluci:ionario,impide 
quo un so Jo partido pueda cumplir oon e:sta. taroa,Trotsky ha propu<:sto en distint:,.s situ 
acio1ces y p1:?.ises,diferentes org:--nisrros para ello(Comites de milicias antifnscintas en 1�. 
B::.r_--ña de 1936, Comites de fabrica en lo. l:lemnnic.. de 1921, Comites dc- accion en la Francia 
del Frente Popular,orgn.misllX)s estrictos de FU entre partidos en Alem~nia inmediatamante 
antes del advenimiento de Hitler). En l<-1 situ�cion rctual,las CCOO pueden jug-2X" en perle 
este p.--pel, (en especial los org-amisllX)s coordinadores que constituyen 1 ,., pme mo.s esto ble 
de osto.s) ,que por su coyunturalidad les cst/: • - vedado a los comit.�s elegidos y revo� 
c2.bles, Est¡,. rel,,cion entre las CCOO y los soviets ·deriba de nu.::str ,, concepciop de que 
1 crisis de la dictadura es un2.. crisis socü·l global,y que su derroc1mfonto supone ln a 
n.r' -:!:'tura de un proceso de revolucion permonente que los comunista deben ho.cer desmbocar
1.;r. eJ. establecimiento de la dictadura prolet.:>ria.Todo ello van. imponer n los trabajadores
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adecuados ol proyr cto estratégico que les asignamos, Estos t6cticos deben 
determinarse teniendo en cuErtn los disttntos situociJnes concretos del mo­
vimiento y lo propio realidad organizativa. De no hooerlo así, lo actuación 
de los trotskistas degene rorio en uno actitud esteril y sectoreo que se li­
mitnria o repetir sin c0sar el papel que los C. deberon cumplir sin traba­
jar desde hoY{ en e.sta perspectivo. Por el contrario los m r. em nu,.,strn in• 
terv�nción no pC1rtimos de las tareas estrot.égicos de los C sino qu: n p::ir­
tir del nivel real del movimiento pretendemos llevnr n lns C. o n.sumirlos, 
como en pu en tos an ter i o res hemos explica do y como de snrrolloremo

c

s· con ere tQ­
men tc en los puntos siguientes, después de explicar lns distint::is concepci� 
nas incorrectas de los C. 

f1 - OTRAS CONCEPCIONES DE C1 
a) Lo concepción estalinisto

17.- Como hemos escrito en el apartado anterior lo actividad de las
C. no se uxplicn al margen de los proyectos políticos de los partidos y org
políticas que existen en su seno, de cual es hege mónico, de que relación
de fuerza esiste entre él y los demos, y entr: coda uno de és tos y el
movimiento ds masas.

Es pues i portantE lo caracterización de la concepción que de los C tie• 
ne el 8, que ha sido y e s  todovia la corganización hegemónico en éll1s 

En un2 de las elnborocionos mas recientes do la fracci6n 8 de las C, 
el llamado " proyecto de discusión sobre la unidad del movimiento de mo­
sas" se puede leer una formulación bnstonte acabado sobre el papel que los 
C. deberinn cumplir según la estrotegin rcformi sta del 8. : " Así pu2s,
su.coracter debe monifestorsE 2utonomnmente hoy. �n los tar�os d2 la li­
•quidnc-?--Ón de la dictadura; mañnna, como coadyuvante de los partidos obre­
ros y democrnticos en la conquisto de la hegemonia de clase; igual que mns
tarde en lo participación y control de lo const rucción de la sociGdad so­
cialista". Algo mas abajo se puede leor que " el cnracter damocrotico" de
las C. vicrne dC1do "en cuanto que parte .de una concepción democrática dal
funcionnmiento del conjunto de l::i sociedad". Es pues a esta astrategia re­
formistn; bosodn en la col2bornción de claeos ; 2n·1, subordinaci6n de la
lucha independiente de la clase obrero n uno alianza con uno pretendida

"aL:i democrntica " del gran copi tal y expresada en le política dal "Poe­
ta por lo libertad", n la que los estnlinistas subordinan su intervención 
en �as c., y en muchos casos la de las C. mismas. 

Do aqui derivan todo el conjunto de posiciones do 13 fracción 8. en las 
C , tanto a nivel generol, como la disolución de l�s C. en organismos de 
caracter inte -rclasista como las"m□sas democráticas" o la ''As�mble� de Co­
tolunya'' 1 al igual quG a nivel concreto� como lo pnrticipación sn los_ Con­
venios ln present2ción de candidatos o enloc3s y jurados lo utilización 
de los cauces lGgoles .... o la �cgativa n que las C nsumnn los m�todos di­
rectos de lucho la autodefensa, osí como su ne gativo o impuls�r los Co­
mites elegidos y revocables en las Asnmbleas. Todo ello- se npoyn en un 
funcionomiento ultrnburocrático de lns C, privando ,1 rasto d� tendencias 
dél derEcho de expresión de sus posici1,mes. 

Pero la po lítico estalinista ·no opcrn Gn el vncio está oblig�da tnm­
bien n tomor en cuento los cambios en lo situación objetivo y 8n ol esto-

do de ánimo de lns masas 9 para poder seguir toniendo unn influencio so­
brr el movimiento. sin la cual no podri2 desarrollar su político dG trai­
ción Así, el 8 se ve obligado a reajustes t5cticos (yo nadie habla de 
los C. como un "movimiento de oposición sindical" como en el 66) y :1 uno 
mnyor flexibilidad respecto o los· revolucion�ri os que en el posado, sin 
que ell¿ suponga en ninguna medido el abandono de su proyecto raformisto 
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Así frEntG n ln amplitud del boico� deber6 adoptnr posturas flexibles en 
cuunto a ln ncgoci.:1ción dG c�nvcnios y:. n la dimisión de enclíncEs y jur 2dos 
(" QUE dimiten los traidores propuGstas de ell acción dG comi tas :-n Aso.mbleni 
porn cumplir les mismas tarEas prGcis�montG qu3 los en laces y jurados etc' 
Para hnccr frGne0 n lo voluntad unitnr�a del movimionto, el B. se ver3 obli-· 
g�do 0 tolerar la pres5ncin do corriGntes ds izquiErdn an los C., y en vir­
tud de la corrolacimn do fuerzas con Gllns n concluir circunst3ncinlmente 
ncue�dos pcrciales do F=U con ellas tc�bien, aunque prafiere mantener estos 

ucuerdos al margen del marco dG las C. 
1 

lo que les proporciona un mayor 
contr�� del movimi0nto. 

b) Lu concepciones sindicalistas
18.- Pa:a los sindicalistas, ent�G los que no incluimos a antiguas or­

ganiz�ciones como ORT, pasndos el ccmpo d�l centrismo o del mao-popwlisma, 
1 n s C . son meno s in s t r u m G n to de 1 u ch 2 u con ó mi c n , sin di c n 1� en; 1 a que lo s o b­
j et i vos políticos dE lucha estnn excwü:dos 1 incluso en los m.Jmerosos casos 
Gn que el mismo movimiGnto los planteo como una nccasid2d vital y concretn. 
Do otro po.rte, su concepción sindical-burocrática da la gestión de lns lu­
chas obreras su cosoluto necesidad ds 2parecer frGnte n los p�tronos como 
los únicos interlocutores "v2lidos y resporrso.bles" lGs conduce a oponerse 
frmntnlmente al control de las luch, 3 por los mismos obreros on lucho. y 
por tnnto 1 a los nsamblens y G los co�ites elegidos y revocables en1 ellas. 
Los sindicQlistns han tendido a oxplic3r que la crisis do las C. se debin 
n la presEncin d, los partidos en su intcrio�, a los anfrentamientos entro 
ellos Y a la nsumción por las C. de consignas políticas. Esto �es conduce 
n propugnar la cxplusión de los partidos de· lns C. y a su renuncia a la lu­
che política que considEran pano en peligro ol coracter unitario dG las C., 
sólo p�sible si se reduc0n 2 los enfr ntamientos obrero-p3tron en �l int0-
rior de l�s mutas de las Gmpresns. 

c) Lo concepciones oportunistas de dErscha
19.- Las concepcionss centristas que oscilan pcrmanentement� entre el

reformismo y lo r0volución, tienen en las C. un clnro cont0nido oportunis-
ta. Van dasdc considerar o. C. " ambriomcs de un sindicnto" hnstn a mant0ner 
barreros do todo tipo, progrnmóticas o ideologicas Q 1� incorporación de 
nuc11os luchc¡dorcs cm los C. , oponiondose, con distintos criterios :::i d: Hre­
cho nl c2rnctGr unitari� de las mismas. Las consigrrns que mantienGn para 
las C no rcbasnn En ningún cnso " el ihú.vel medio dG las masas" y ti0nen 
por tnnto un marcado carncter derechistn 1 en especial sobre temas to.les c o­
rno los convenios 0:1.Loces "' y jurndos, etc,. Al i'gunl que los sindicalistns, 
niegan en muchos de 1 ,s casos 1 ln introducción de consignas y obj0tivos po-
líticos, fruto de unn falsa conc0pción de las relnciJnos entre los par-
tidos y las C. , en ln que los primeros tratarian de"la política " YI las· 
sGgundas de"lo sindical". En general se oponen 2. lns Asnmbloas ( que eni el 
mejor d� los casos consideraran como simplemente informativas) y de modo 

espGcial a los comites elegidos y revocables, que según 0llos " sustitui­
rian o disolverinn a lns C." . 

d) L2s alternativas sectareas
20.- Our anb; el periodo inmedintamente posteri::ir nl! inicio d0 la cri­

sis dG c. , todn una serie da org2niz�ciones de extrema izquierda impul­
saron unos orgnnismos presentados com �ltcrnat ivas a las supuestamont0 frn­
casadas C., concebidas como corrGas de tr�nsmisi5n del grupo que lns sus­
tentaba. Tales orgnnismos , como las COR del PC (�), las CHO del PCP Y 
las SOR de Comunismo , se caractGrizab8n por combin�r de hecho su• car.ac-
tor sectaroo 5 con unn intorv0nción economicista on las luch8s obreras. 
Lo misma concepciom do to.les tipos de:; L 11 corrcas du trnnsmisión" diluye 
de �echo ol papel de la intervención autóncmn del pnrtido haciendo pasnr 
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lo esancial dG su política tamiz□da n traves de tales organismos. que por 
otro lado sera□ ihcapaces de ofrecGr raspuastas a las nacasidades dol movi­
miGnto - al qua so confundia con su vnnguardio- ni de aparecer comoJ orgnniis-. 
mos reconocidos por la clase. Apar□cidos en unn situación de roflujo parcial 
de'. �- rn • o . , f r u to s d E 1 a c r i si s de 1 a s C . , o s to s o r g a ni s m o s da s a p ar e ce r i a m s iin 
pena ni gloria con el ascEnso dEl movimiento de masns dando lugor en nlgu­
nos casos a distintos tipos de "organizaciones de clnse� 

o) Las "organizaciones de clase"
.-21 

Constituyen En primer lug;::r una deriv<1ción de las antiguas 31-
tornnti vas sectnreas, poro dcrnapnrecif ndb po r completo el pr'.pel d::l pnrti­
do. Expresnn el sEntimionto unitnrio r l ol movimiento despuss de Bur�os 1 aun­
que si1gan constituyando rcagrupamientr s de izquierda nl margcrn de lns C. 
Algunas organizaciones centr�stas do izquierdi como .el fenecido GUMLI de 
Barcelon□ 9 A.C. y U.C. ( ex Tribuno Obrera) de Valencia, lleg□n a teori-
zar que el partidu surgirá precisamence de esta s " organizaciones de clase" • 

. Tal y como son concebidas, toles roagrupnmientos son in�apnces de cumplir 
con Gl papel de una nute.ntica. o rganización de clase 9 por su sectarismo r:BS­

pecto al B. s su incomprensión del pa�elde la lucha política, por su inca­
pacidad para ofrecer r�spuestas adecu,das la mayorin do las veces � las ne­
cesidades del movimir::nto 9 y por su ceroctcn de organismos cerrndas que exi"­
gen uno militancia elevada. Pero on primer lugar, su fracaso se daba a su 
negativa a constituirse en organismos unitarios y nbiertos a todos los lu­
chadores obreros fruto do su incomprbnsión dol movimiento Por otra par-
te tampoco son capaces de cumplir ni aun parcialm0ntE con l�s tareag de 

un partido, por su incomprensión ds las relacion0s entre la vanguardia 
y la clase. Sometidos a tales contradicciones ningún int□nto d2 montaj□ 
de talos "organizaciones de clase" ha conseguido ost�bilizarse ni ganar una 
influr:ncia significativa sobrs el movimiento, ni scH;J .r..econocidos por 121 
clase. 
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III. EL TRABAJO DE LOS MR EN LAS CC.OO.

22.-· La naturaleza de las CCOO y nu·estra concepción del papel estratégico que deben --
. . asumir en el derrocamiento de 1a dictadura otorga una importancia fundamental al 
trabajo que realicemos actu�lmente los mr ·en su·-�eno, dotándonos de una táctica adecua

,, dz. para convert"ir lo qu·e ahora son las CCOO en' 1'.t'o que pueden y deben. llegar a ser. 
-

_ Potenciar y uniif:-it..car. _la acción de masas contFa la dictadura y el capitalismo, arras 
trar a amplias f-r:an,j:aa 1 d·e·.·.o"tilreros de vanguar,di�r a los métodos de la acción directa, ga 
.nar a los- mejores de� e-niw� e'.llos,,para la organización mr son tareas que no pueden en-= 
-:;�nderse fuera del tra·ba.-,i� en las CCOO __ y :d_e _ la corrección de la .. "t:á_ctica que allí apli-
quemos. • ll �')C.: ,..� .. !:• •� iu:. 

Pero tampoco pue·den entend�rse exclusi v-amente a tray.,es de lits CCOO, HP solamente en 
�a� circunstancias actuales - en que la correlación de fuerzas que podemos imponir al 
·pe en el interior de CCOO, ·convierte en puro parasitismo ctiaT--qu-ier•:.i-rft'-élnto de hácer pa
sar por ellas la totalidad d'e:\nuestra intervención política - sino, t.árfrbién en otras -=
gue fueramos -�ª fracc�6n hege�ónica: el papel del Partido ni se diluye nunca en ning6n
otro organis'm0o' de' la clase, ni queda jamás redu'c°f'tlo a las demostraciones políticas de 

_ .)���;,lias de f�esta. ·�·,. 

'• o 'r!' . ....  

·.-, Nuestra táctica en ,las- CCOO depe partir é'�_ lo que, .. _aho:r,a 6.on ep rea:_lidad y no ccinsti
• ,tuye más que un aspecto - fundamental, eso ¿i·:.. de 1� táética .. de • construéción del P. :-
- Por eso solo puede ser comprendida consider&ndo que los objetivos que los mr ·nos damos

en las propias CCOO, no pueden ser alcanzados más que mediante una actividad global de
ia'organización mr

L
d�ntro y fuera de ellas, eritre la clase obrera y entre las masas ex

-plotadas y oprim_i$l_as. ')� 1·: .,. • 
• -

• • j I ' ! • '• :. ;� j ó• 
, .:. 

0 

• 

Arrebatar 1a dirección del mov. de masas a las direcciones traidoras sólo es posi-­
bl,e fombati-éndolq;s e:n todos los. frentes de la lucha de clases. Privilegiar uno d<=:"e!los 
-- ..)1:a-s CCOO - s.i.gni.f:i-ca solamente que vamos a hacer revertir en especial sobre él nues­
tro, �trabajo r�,IJ.,.,tQdQ�. los demás, y tar¡¡bién que consideramos que nuestro trabajo conjun-

• t-6''-va a de-p:e'nder en gr.an. medida de 1:a- éorrección del que desarrollemos en las CCOO.
•· r: . l ' , .· ,- ·' .. 
·a6 .Las r�lac_:j.ones P. - . CCOO

23·•- Definir ,l'ás-:relacione's·· que deben establecerse· entre la organización mr y. la org. 
d� la vanguardia obrera implia debe ser el punto de .pa�tida de cualq�ie�.-táctica 

en ellas. -1 , • .

··, Par·a-'.nue·st·ra.·-int·e:rvención en CCOO los mr nos apoyamos en su autonomía organiza.ti va
fespecto a ·las-partidos políticos: deben ser los propios obreros de CCGO quienes ias -
dirijan, por consiguiente quienes decidan la linea de acción a emprender.

• .>, ;·. r·-·· . : ·:(•:� .... •. , , , . Es claro que para nosotros, la autonomJ.a de CCOO no constituye ni un arma tactica a 
emplear en tant& sean los stalinistas la fracción.hegemónica en su seno - y por tanto, 
algo a rechaz�r cuándo los hegemónicos seamos ·nosotros.� ·ni tampoco una cuestión pura­
m�nte formal, un arma demagógica de cara a los militantes más retrasados de las pro--­
pias CCOO (que es el sentido en que la viene utilizando el PC). 

' Para nosotros la autonomía organizativa de las CCOO se deduce inmediatamente de su 
tar5cter es�ecífi0o, de ·ser una organizaci6n con un terpenorde··actividad propios, unas 
tareas distintas de las de los partidos, unos militantesr,diferentes de los que se-en-­
cuatran en ellos. Esta especificidad, no significa qu� las CCOO deban ser, puedan ser, 
autónomns políticamente respecto a +os_partidos:·4�mó§ Jeñalado ya, en otro lugar, que 
la propia existencia de CCOO, como organismos i�tables esti det��minada por la inter--

- .x�nción en ellas de partidos políticos. Las CCOO vehiculizan inevitablemente la políti
'.�a del partido hegemónico en su seno. O, dicho de otra forma, +a actividad política -= 
glop9-l dei

.
par_t;iqq __ quc las dir�ge.. 

:,i·;,..;. 
•• 

.. • • ._, • ,., ' 
•.Je.\- :, - . 

Pero aún· debe precisarse cual es ese'campo específico de actividad, especialmente -
cuando la misma definición que hacemos de las CCOO: 11org�nismos de autodefensa de la -
clase en todos los terrenos", deja al menos en una cierta ambigüedad la distinción en­
tre éste y el propio del partido (a diferencia, p.ej., ·de los sindicatos donde la dife 
�encia es evidente). 

Esta definición ti�ne un cspecto positivo: destaca como las CCOO sobrepasan - debido 
a las condiciones- de la· dictadura; que agravan una situación general de la decadencia 
imperinlista - el terreno·estrictamente sindical, y se ven obligados a afrontar en su 
lucha, inmediatamente, eL aparato represivo bu·rgués. P�ro., ;tp.m-bién pJ,lede deci:r;-se que --
1 ••¡;iefender a la clase,, ohr-era·. ·en. todos. los terrenos· es, .en cierto s:entido, la tarea del 
? , E"s·tá.- tonfu·só:.ón,�pu�d'é ;- -dar -lugar a tres tipos de err,;res, de relacione:;; incorrectas -
L - CCOC):: ,h: : 
-- El primero-h¿�ía asumir a las CCOO, con independencia de la situación y el estado de 

ánimo _<}-,e Jé3i.$r) ,q¡_asas, la totalidad del Programa del P. Es un error de tipo sectario: la
�'correa de transmisión"•• 

' .. l J., 

'l 

1.:. 



- El segundo har!a,asumir a las CCOO el conjunto de las tareas del p·., disolviendo sus
funciones en ellas. Es un error de tipo 11 economicista. o 11 consejista 11 • 

- El tercero limita las tareas del P. a la dirección de las CCOO y convierte a &atas en
una espeyie de embudo - coloca.do entre nquel y los mas�s • que reduce convenientemen
te el progre.roa. globol del P. al nivel "accesible a las ma.sas"; conforme este nivel �
vo.yn elevándose - a. consecuencia de "la fortaleza de las ley;es de la historia" - las

masas irán progresivamente trog6.ndose el programa. Es un er_ror de tipo encrucijado -
q4e, como siempre, combina umi serie de errores di versos esp_ontane!sto.s, sectarios,
etc., con uno fundamental: es o.bsolutnmente inaplicable en ln práctica.

24.- Fr·ente o. estos errores es necescrio eliminar la ambigüedad de la definici6n ini--

cinl. Sabemos que la posibilidad de que lns CCOO puedon organizar a todos los lu­
chadores obreros, con ind�pendencia de sus opiniones políticas, religiosas, niveles de 
conciencia, etc., se baso en que existe un lugar de o.cuerdo común: defender a su clase 
de-la �xplotnción capitDlista y lns agresiones de l� dictadura. Pero este acuerdo co-­
mún, solo puede mantenerse si existe tnmhjén une referencia común, una p�a is,aal -
pa'ra t,· ·\-is a la cual ras:i_)onier. Esta pregunté. i.� rualizc:. 11ermanent000nte la propia o.Lase& 
son sus necesidades concre vl�ales, las que o.parecen de modo in�ediato en el mov. obr. 

• Estas necesidades nt
ª
?stán dadas de una vez por todas - p. ej. el derrocamiento re­

volucionario de la dictadura aparecerá como unn necesidnd vital d?l mov.; esta es la -
razón del papel que le domos.a las CCOO en lo HGR -, ni son cjenas n la situaci6n obj� 

: tiva - crisis de la.dictadura, crisis del stalinismo - que, en Última instancia, las -
��termina. Pero las CC.00 no pueden por ello ser la def�nsorn de ·loi intereses finales 
del proletariado, ni pueden tampoco, por consiguiente,· realizar en todos los terrenos 
el trabajo necesari�pora poner a la clase obrera a la altura de sus tóreos históricas. 
Este es .el pnper del P.· Las CCOO, orientando su actividad por la situación 'y las nece­
sidades concretos de los mosns, tienen como objeti�o·r�sponder sistem5ticam�nte n es-­
tas,necesidedes: este es s� terreno específico y �rtico de actividad, en .el que son in­
susti �uibles. El proletario.do creó l.as CCOO p.orque n�ce.si taba este tipo de· organizcción 
po.r_n comboti:r;- en este tEfrreno ¡ _el que tres lo. crisis de' CCOO reaparezcan, con ocasión 
de luchas importe.ntes, ·orga.nismos del mismo. ti'j:>o con idénticns ;funciones, es un dato -
mis que confirma lo nnterior. 

La clcse �brera no puede aceptar como·la dirección de sus luchas cotidianas a unas 
CCOO que se definieran o troves de cuestiones que o no conoce, o no comprende, o no -­
cree que tengan re loción con estas neccsidn.des concretas, por muy justas que estas cue� 
tiones·puedon ser desde el punto de vista de los intereses históricos del proletariado. . . , 

; 

El luchador obrero que quiera organizarse permanentemente para ;I.o. defensa de su cla 
se, no se reconó·cerñ en una orgoniz.1ción que o.parezca ante él defendiendo temas o con': 
signas que no están claramente relacionadas con las necesidades concretes del proleta-
riad6. • 

25.- Pero que el P. no pueda ni deba sustituir a las CCOO en su terreno específico de 
actividad, no significa que deba despreocuparse de .este terreno o dejarlo única-­

mente al cuidado de l? acción 11interna 11 de sus militDntes en la CO. 

Es claro que las relaciones P. CCOO se modifican en función de lo situación (huelga 
de empresa - huelga general) o de la propia correlación de fuerzas en el interior de -
las CCOO (minoría mr - hegemonía mr); desde la huelga aislada en que las tareas del P. 
son fundamentalmente de orientaci6n en la intervenciónde la CO mediante sus militantes 
dentro de ella y su actividad autónoma (agitacién, solidaridad, extensión •.• ), hasta -
la H. General o la insurrección, donde el papel dirigente del P. debe ser "directo, vi 
si ble e inmediato" y el P. • "asume la dirección de ·1a revoluci6n y lleva toda la respoñ 
sabilidad del mo�imiento'', existen toda una serie de posibilidades intermedias. 

Si bien en cualquier circunstancia el P. debe llevar un cierto tipo de intervención 
directa en la empresa (agitación pol!tica, orientación ... ), así coomo siempre realiza­
rá acciones propias de solidaridad y extensión (demostraciones, montajes de ctes. de -
apoyo ••• ), su función se modifica cuando interviene en una lucha de empresa dirigid� -
por una CO de hegemonía mr o cuando lo hace en otra de hegemonía refommssta. En este -
Último caso, el riesgo de que aparezca una cierta sustitución del P. frente o la CO. -
son reales: el desbordamiento de la dirección reformista e�ige la formulación de alter 
nativas, por parte de la organizaci6n mr en todos los terrenos en ·que la CO se ha pro= 
nunciado¡ quizás pueda apoyarse estas alternativas en las posiciones que mantenga la -
tendencia minoritaria o quizás no (es posible que no estemos implantados en una empre­
sa de que se trate). No puede decirse más que el riesgo debe ser asumido. 

26.- En todos los casos, luchamos por conseguir la hegemonía de las CCOO respetando su 
autonomía, luchamos por convencer en la acción a los militantes de CCOO de que son las 
propuestas de los mr las que mejor defienden los intereses concretos de la clase obre­
r4• b�aca■os, por tanto, que la mayoría de estoa ailitsntaa opien por llevar a lo prá,2. 

tica nuestra• propaeataa, Wo pret•ndeeo. ■o41,icar la naturaleza•• l.aa CCOO, aiao re.! 

.. 



lizarla real, verdaderamente; pretendemos que las CCOO luchen por los intereses concre 
tos de la clase en cualquier terreno, sin que por ello se conviertan en un apéndice del 
P., sin que pierdan su capacidad para organizar el conjunto de los luchadores obreros, 
sin establecer delimitaciones políticas artificiales que no respondan ni a la situación 
ni al estado de ánimo de las masas. 

Lo extensión de la influencia mr en las CCOO es una vía de fundamental importancia 
para arrastrar tras nuestra bandera a la mayoría de la clase obrera, para hacer de las 
CCOO un instrumento de lucha del proletariado. 

Por ello mismo esta extensi6n de la influencia mr, debe dar como primer resultado -
el srccimi8nto de las mismas CCOO y de 18 eudiencia de estas en el mov. de masas. 

b) R��y.;13 obrera, derecho de tendencia, disciplina en la ·acción

27. ·· 11\iosotros cree is todavía en los jefes reformistas que nosotros consideramos unos
trai�ores. No podemos, no queremos imponeros por la fuerza nuestros puntos de vis 

ta, �ue�emos convenceros. Intentemos luchar juntos y exominar los métodos y resultados 
de la lucha 11 • Así, nos dice Trotsky, deben dirigirse los comunistas a los obreros que 
�erm�neccn aún tajo la direcci6n reformista. La posibilidad de poder hacerlo exige -­
ciertas condiciones; no es la menos importante., un marco que defina las relaciones en 
·tr� �as diversas corrientes políticas que intervienen en el seno de un organismo uni=

. tar.io determino.do: este mo.rco es la democracia en CCOO. Hay que definir ahora que su­
pone y que exige esta democracia. Planteamos entonces: 

a) To�os los luchadores obreros pueden miljtar en las CCOQ. Los que pertenezcan a org.
políticas ctreras tienen el derecho de cefender en las CCOO públicamente sus opinio

P-2G politicas, pudiendo desarrollar agrupamientos políticos (derecho de tendencia) en­
se :.nterior. 

b) P:�ua libertad de discusión y crítica en todo momento: antes, después y en la ac-­
c:;.�,n, eE el interior d"e la CO y público.o.ente.

c) To�as las tendencias pueden expresarse é traves de los distintos Órganos de propa­
bacda y, eventualmente·, tienen el dereclo n presentar mociones propias en reuniones

genefales, congresos, etc. 

A ésto llamaremos democracia en CCOO con independencia de qÜe la tendencia mayori­
tarJ.a �antengo o no posiciones de independenciG de clase. P0rque, así entendida, la -
democracia en CCOO no es m6.s que un marco jurídico, unas reglas de juego que no cons­
tituyen �n fin en si, sino que deben servir como un arma en manos de los mr para ganar 
G la varig'..lardia y a la clase obrera a su 2. clí tica manteniendo un marco unitario· de ac 
ción. Y serío absurdo e inútil hacer definiciones de principio, incapaces de resolver 
el problema preciso de como regular les r2laciones entre corrientes políticas antagó­
nicas, �uando los mr necesitan mantener ese marco unitario, cuando "luchar juntos y -
examinar los m�todos y tesultados de las luchas'' es una via fundamental . para arrastrar 
tros nosotros al mov. obrero. Por el contrario, es necesario enfrentarse francamente 
co� �OG p�oblemas que va a ocasionarnos la disciplina en la acci6n, especialmente si 
hemos óe preveer nuestrc situoci6n minoritaria en}ª generalidad de las CCOO. 

28.- Po�quc admitir la democracia en CCOO significa admitir - en el terreno específi­
co de su actividad - la disciplina en la accíón; como también, lo veremos luego, 

- �anar a la vanguardia y a la clase obrera a la política mr -, nos va a exigir en al
gunos casos romper con ella.

Eablomos e.e disciplina en la acción, y es importante subrayar 11en la acción 11 , por-
• que es en el Único terreno en que admitimos le disciplina. Y ello no sin condiciones:

no solamente las que se deducen de los tres puntos señnlaqos anteriormente - en los -
que queda absolutamente diferenciada la democracia en CCOO del "centralismo democrñti
co 11 - sino tambi&n y fundamentalmente, la que permite apoyarnos en la asamblea obrera
parQ �edificar una decisión de la CO. En ella buscaremos siempre el apoyo del conjun­
to tlel proletariado de la empresa o ramo de que se trate a nuestras posiciones, con -
independencia de que sean mayoritarias o minoritarias en las CCOO. Y, en este Último
caso, cuando se trate de desbordar a la dirección reformista, será el, conjunto de la
actividad del P, la que se volcará en ella, sin la más mínima limitación, porque la -
disciplina de la acción no afecta en absoluto al propio partido que conserva siempre
una independencia completa.

Cuando se admite la disciplina en la acción significa que la tendencia revoluciona
ria admite ser y aparecer como la minoría de la CO, no rompe el marco organizativo d;

· ésta creando de forma coyuntural o permanente otro tipo de organismo fuera de ella. -
Significa realizar un esfuerzo continuado para que la asamblea obrera modifique ln a�
ción decidida por la mD.yoría, sin renunciar por ello a participar en e-sta misma acción.
Nadie dudo. de que se trata de una situación contradictoria: la "coherencia contundente"
solo preocupa a las sectas. Pero es t�mbién una contradicción inebitable cuenda la ma­
yoría te la clase sigue a direcciones traidoras y cuando la práctica unitaria es una -

-,. 
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condición decisiva para que rompan con ellas y marchen tras nosotros. 

29º- Y una vez más, la disciplina en lo acción no constituye un fin en si. Determina� 
los criterios generales para su rupturn es una tarea compleja pero de gran impor­

tancia: no tratamos de formular un manual - los m8nuales de t5ctica no existen en parte 
a:.guna y la generalidad de estos cuestiones son problemas de tipo táctico� 

P�Tque las situaciones límite tienen una respuesta clara: si llegamos a convencernos 
do la imposibilidad de desarrollar en las CCOO una política revolucionaria, es claro -
que romperemos no ya la disciplina en la acción, sino incluso las mismas CCOO. Pero no 
0xiate ninguna rozón para pensar, que, en rlena maduración de una crisis prerrevoluci� 
��ria, con un importante ascenso del mcv. dn masas y una crisis profunda del stalinis­
�0 1 esta situoci�n vaya a producirse. 

Los verdoder0s problemas se encuentran �ll cases más probables, aquell�s en los que 
nos arriesgamos a la expulsi{n por uno ruptura c�yuntu�al de la disciplina respecto a 
la □aycría. Habría que empezar diciendo que la p sible expulsión inicial - en el mome� 
to de la ruptura de la disciplina - nos debo preccupar bastante menos que la posibili­
dad de que la expulsión se mantenga pcsteri(rmente a la acción, Es verdad que en ambos 
cas(s se trata de un problema de correlaci[n de fuerzas, pero la importantísima dife-­
rcncia consiste en que, en el segunde caso, se trata de la correlación de fuerzas que 
hayamos -impuesto en el cu�so mismo de la_ ac1:i6n y, pcr tanto, del �xito e fracaso de -
la acción mi·sma. Porque rc:mper la CO para hacer un acto propagandístico, que no se tr!:: 
duzca en ninguno movilización, sólo está justificado en ocasiones excepcionales, cuan­
do la.mayoría de la CO ha adcptado una decisión extremadamente reaccionaria: normalme� 
te la propaganda.ya la hacy el P., sin necesidad de romper ninguna disciplina, e inte� 
tar destruir la hegemonía del stalinismo en las CCOO a base de denuncias, mociones, etc 
no solo· -es parasi ta..r;i.-o, es ademó.s inútil. En gencra·l, romperemos- la disciplina en la -
acc{6ri para emprender· otra acci6n o sencillamente pare emprender alguna, cuando la ma­
yoría de la CO se niega a hacerlo. Entonces sí, cuando pensamos lograr que franjas am­
pliascae la clase hagan experiencias de acci6n del valor político mis elevado posible, 
f0rmo;do un comit� ad hoc con luchadores obreros o crn crganizaciones no encuadradas -
en ccq?, �ntonces la'disciplina en la acci6n no cuenta nada. 
30.- Y en-todos los casos, la ruptura de esta disciplina debe aparecer ante la vangua� 

dia y la clase obrera como motivada no por una actitud escisionista de los mr, si 
no por la falta de voluntad de combate de las direcciones traidoras; no solamente por­
,ue los intereses hist0ricos del prolotcriado así lo exijan, sino porque sus intereses 
in□cdiatos, vitales lo exijen también. Hacer comprender al moy. que, en estos cosos, -
romper el marco unitario es la Única forma que tenemos de defender sus intereses es la 
ccndición misma de que la ruptura se traduzca en un_Rvance de este movimiento y de las 
posiciones mr en él. U:qc explicación incnnsable ea este sentido debe a-compañar a la al 
ternativa 4e acción emprendida. 

c) ·Por la unificación de las CCOO

31.- Plantear las posibilidades de ruptura a distintos niveles, no significa olvidar
que para nosotros la unificación -de las CCOO no es una simple consigna de propa­

ganda: es un objetivo a lograr que responde obsolutamente a las aspiraciones y necesi­
dñdes concretas del actual mov. obrero, a la situación objetiva en que se desarrolla -
la lucha de clases en nuestr,. país, a la propia naturaleza. de las CCOO y a las necesi-
dad_es del trabajo _revolucionario. , 

"Para el Partido Comunista, todas estas organizaciones (se refiere a los sindicatos, 
cooperativos, soviets) son en primer lugor la arena de la educación revolucionaria de 
cm�lias capas obreras y de reclutamiento de obreros avanzados. Cuanto más o.mplias son 
las □asas en la organización de que se trate, mayores son lns pcsibilidades que otorga 
a la vang. rev ! ", escribe el "maniobrero Trotsky". Esta concepcié.n de la actitud comu­
nista onte la unificación de organismos obreros de masas, es plen8mente válida ante -­
los CCOO que, no olvidemos, es una orkaniznción c,·n v6cación de convertirse en organi-
zación de masa. 

Además, en las condiciones concretas actuales la unificación de CCOO a todos los ni­
veles tiene una importancia práctica, y unas posibilidades de realización, evidentes: 
no es posible estar por la_ unificación de la clase, sin estar por la unificación de las 
CCOO en la empresa, en los ramos,' las ciudades y a escala de Estado. Pero el fuerte as­
censo del mov. obrero plantea siempre y en especial en las luchas importantes (Ferrol, 
Vigo, •• ) la �rgencio de este unificación, la profunda aspitaci6n a ella de la mayoría 
de la clase. Ello produce que incluso quienes no �st6n por unas CCOO unitarias se vean 
forz�dos a o.ceptar la unidad en determinadas circunstancias ante el ascenso del movi-­
mj_ento y la aspitación de las masas a luchar unidos por sus reivindicaciones. 

32.- Pero, como siempre, hemos de partir de la situación real de unas CCOO divididas y 
de una parte considerable de la vang. obrera organizada en ctés. de distinto ca-­

racter y siglas. También aquí, unos criterios generales de intervención deben ser formu 
lndos. 



A escala de Estado privilegiamos la intervención en las CCOO do hegemonía PCE por-
que son las Únicas organizadas a este nivel y, por consiguiente, ser de ellas de donde 
han partido las escasas propuestas de lucb� general y las cún menos frecuentes - y más 
frustrados desde su mismo nacimiento por le burocracia reformista - acciones de solida 
ridad o generalización. El hecho de que estas posibilidades de lucha sean sistemática� 
mente traicionadas por quien podría realizcrlas, es precisamente una razón importante 
para que militemos en ellas. 

Pero esto es un criterio general, no un; receto que deba aplicarse en cualquier lu­
gar donde nos encontremos. Nada puede evit�rnos el anólisis concreto, la opción tácti-

' ca a reslizar determinando en cada caso que org3nización nos ofrece las mejores posibi 
lidades para el trabajo revolucionDrio. "Ncs ofrece; 1

, decimos, porque eGtas posibilidñ" 
qes están determinadas también por nuestras propias fuerzas: el grado de iwplantacion­
que tengamos y el mapa político de la emprEsa. 

33.- En particular, una especial atención cebe ser otorgada o lo3 diversos reagrupa--
mientes de vanguardia formadas por escisiones más o menos por la izquierda de CC 

OO. Señalar el frecuente sectarismo de estcs re3grupamicntos, su carácter contradicto 
rio y débil estabilid�d organizativa y política, no supone olvidar que expresan una� 
voluntad de combate real, una radicalizacjén política sup8rior a la que suele encontrar 
se en el interior de CCOO: si han rc,to or�½nizntivamente con ellnc, r-o ha sido desde -
luego por un sectarismo visceral, "pequeñr l urgués", sino po:;.· creer que dentro de CCOO 
no es posible el trobajo revolucionario. J:stos cmdas. cometen, sin duda: un grave error 
pero se trata de hacérselo comprender en i; acción, no de despreciarlos en función de 
sus contradicciones. 

Nos enfrentamos, además, como hemos es?.�ito en otras ocnsiones, a un fenómeno es-­
tru�tural, propio de la situación general, y que previsiblemente continuará existiendo 
con intensidad apreciable durante todo un periodo. Si sus·co.usas son, en primer l11gnr 
la política reformista del PCE y su crisis, lo incapacidad del estalinismo para da� -
respue&ta a cualquier necesidad de la eles�; y e� segundo lugar y secundariamente, la 
actitud sectario de la extremo. izquierda (0s evidente que la ruptura con CCOO es un -
fenómeno mucho más extenso y sin comparaci¿;n posible por lo. influencia de estos grupos) 
la primera causa tiende a mantenerse y ampliarse, mientras la segunda - aunque se ha 
modificado de forma sensible no va a trndur.lrse en la práctica de forma inmediata, -­
con intensidad suficiente, como paro elimir.�� la ruptura de obreros de vanguerdia cor. 
las CCOO. Hacer hacer la experiencia a lo �oyorín de cstos_cmdns. de la posibilidad y 
necesidad clel tr:1bajo revolucionario en i.�s CCOO, requiere mantener unn actitud corre� 
ta hacia ellos y •.•• tiempo. 

-Apoyándonos en su voluntad de combate. nebemos encontrar en ellos un aliado de in­
apreciable valor para combatir a la dire�ci[n reformista de las CCOO, extender la in­
fluencia de las posiciones revolucionarias en la clase y destruir el mismo sectarismo 
y los demás errores y contradicciones en e��a importante franja de la vanguardia obr. 

34.- EG preciso finalmente, enfrentarse nl problema de las coordinadoras. No hay ni -
que decir que estamos por la coordinoción de CCOO a �odos los niveles, pero éste 

es uno .de los aspectos del trabajo en CCOO de m5s difícil orientación. Porque la buro 
cratizaci6n de la casi totalidad de las coordinadoras existentes - en especial filas del 
PCE � su conversión en un aparnto de control reformista o centrista de los organismos 
de ha.se es una realidnd evidente, que se ve además favorecida por ln clandestinidad en 
que se ve obligado a mantenerse el mov. obrero organizado en el Estndo español. Datos 
como que la composición de la "coordinadora no.cionnl de CCOO" no hó[ya variado práctic� 
mente en los Últimos 7 u 8 años y sen prácticamente una reunión ele permanentes del PCE 
da una ideo de la naturaleza tle estos tinglados. 

No por ello deben ser o.partados de nuestras-tareas, ni sustituidos por nlguna forma 
de coordinadora más o menos fnnt8smnl, realizada con nuestras propias orlas. Si bien -
en olgunns oco.siones aparecerán coordinadoro.s reales, desbordé1:ndo los montajes burocr! 
ticos - así ha sucedido recientemente en torno o las luchas de Min::t en Pnmplona - �; s� 
lo a un::t mentalidad de funcionarios se le puede ocurrir prcpcner disolverlas en función 
del viejo tinglado burocr5tico que ha sido desbordado, si bien situcciones como 6stas 
debemos impulsarlns y sostenerlas no siempre ser5 posible hacerlo

¡ 
y ello no nos evi-

tó la necesído.d de mantener un criterio firme respecto a la generalidad de las coordi 
nadoro.s existentes, 

Y el primer cri�erio debe ser que se coordinen, claro; es decir que estén ligodn� 
fuertemente y controladas por los organismos de base, que sean reolmente representcti 
vas de ellos, que sean elegidos por ellos de la forma más democrftic� posible (en es: 
ta última cuestión no puede hober una norma rígido.: a veces será un pleno, en otras-· 
ocasiones reuniones zonales, el lugar de lo elección; depende de dende consideremos en 
cadn circunst,Jncia que se expresa mós realmente ln voluntad del scctor s la ciudad). 

El segundo criterio debe responder a la realidad de lc- existencia de múltiples co-

. . 



ordinadoras. Entonces, estar por la unific[ción, exige no plantear más condiciones para 
ello que el derecho de tendencia, y, por Clnsiguiente, la disciplina en la acción. No -
hay que insistir sobre las dificultades y r�oblemas que esto nos planteará: son del mi� 
rno tipo de los que tratamos anteriormente. Si conviene añadir que cualquier posición p� 
lítica que enfrentada al problema de la unificación de CCOO, parece resolverlo sin refe 
rirse al derecho de tendcnci.'.1 y la discipliP..::i en la acción

1 
no es más una "prédica vacia 11 

u�a sucesi6n de slogans para evitar los prcLlemas reales.

Quede c:.aro que éstos son los criterios 1or los que combatimos, no la condición por 
eatar ��esentes en las covrdinadorns que ari.ualmente existen. En general, debemos pro­
cura� os�or en ellas, defender también all1 las alternativas revolucionarias, combatir 
a la burocracia reformista o centrista en :::H propio terreno y luchar por que lleguen a 
ser vordade5aa coordinadoras de·CCOO, comb:rillndo para ello fundamentalmente nuestro -­
trabajo en los organismos de base y nuestrt. presencia militante en las diversas reunio 
nes de coordinaci0n. 

35 e - Cuando se trate de una lucha generali�Eda, que abarque a capas no proletarias (e� 
tudiontes, profesores, barrios, etc ... '., las coordinadoras de CCOO no bastan, pe­

ro ol problema de la coordinación y direcc:.:,n de la lucha no desaparece: por el contra 
rio, se agudiza. 

-

�uestra intervención en estos casos deb: ir orientada por una parte a favorecer la • 
alianza revolucionaria del proletariado y 1:. resto de sectores y capas en lucha; por 
otra parte a educar a las masas y a su vnnr1ardia en experiencias de tipo soviético; -
finalmente, y sobre todo, a buscar lD mayor eficacia en la acción emprendida. 

En esta perspectiva se situnn las mesas le grupos, orgnnizaciones y ctés. que hemos 
propuesto yn en diversas ocasiones (campañ� Patiño, solidaridad con Sagunto en Valencia, 
solidaridad cor. Vigo en Madrid ..• ) y que )J aparecían como un0 de nuestras alternativas 
en la doclara.ción del BP "Hacia un nuevo B,1r.gos". 

En un primer momento, el carácter y com?Jsición de estas mesa.s no debe ser limita­
do con rigidez: nos oponemos radicalmente � la presencia en ella de la burguesía y sus 
portn7oces políticos, pero debemos admitir y favorecer que asistan: representantes de 
CCOO, ce coordin0doras diversas, posibles ctés de solidaridad, delegación de ctés ele­
gidos y revocables, organismos representotivos del M.E., de organismos que manteniendo 
una cie�ta ambigüedad dcmuestrAn una capacidad de movili�nción real (p.ej., en Madrid, 
las "rn-.,jcres democrñticas"), y los partidos y organiznciones políticas obreras. 

Aqui los problemas de mayorías y minorÍ3s, inicialmente, ni se plantean: los acuer­
dos udopta�os solo comprometen a quienes Joc toman. En cambio aparecen problemas nue-­
voa, porque si impulsamos organismos de este tipo, no podemos establecer 11murallas chi 
nas 11 entro ellos y lo que consideramos que debe ser el �rgano dirigente de una lucha�­
ger.eralizadn: u� organismo directamente re��esentativo de las masas en lucha, elegido 
explic�tonente o al menos responsable ante �:llos ( esto es lo que justifica que en los 
soviets, loa partidos obreros estén presentGs con voz pero sin voto). Entonces, si es 
claro que una de las funciones fundamentales de las mesas es impulsar la aparición de 
este tipo de Órganos, también lo es que un� rel0ción d�be ser est�blecida entre las m� 
sns y ellos; n medida que la importancin de los ctés. elegidos sec m�yor en el interior 
de las mesas las funciones de éstas tender6n a tra.nsformarse. 

Cuidado, no estamos est�bleciendo una nueva dirección oblig�toria hacia el so�iet. 
Estoma, favoreciendo, por otro camino - perfect0mente compatible con el trabajo en CO 
o, o otro nivel; el impulso de los ctés. elegidos y revocables - su realización en las 
concic�0nes concretas de la lucha de clases en nuestro país. 

Por 3SG debemos cuidar especialmente tDnto lns posibilidndes educadoras de las mc-­
SDS 1 s� renl �ficacic. en la acción, como evitar convertirlas en un nuevo fetiche. Aun­
que �n balance quede por hacer i las experiencias de Valencia y Madrid, en la solidari­
dau con Vigo, parecen muy positivas. Debemos entonces plantear, con claridad, las con­
diciones que ponemos a la constitución de estos organismos; 

- org2nización independiente del proletari0do y negativa a cualquier pacto o acuerdo
org5nico con la burguesía o sus representantes políticos.

- rospGcto o los capas no proletarias, participación exclusiva de representantes reales
¿e aquellas que est6n efectivamunte en lucha •

.. derec�o de osistencia, ccn voz pero sin voto, de cualquier partido u organización -­
obr-ern u 

d) �� f�acción comunista

36.- Paro desarrollar su trabajo político en el interior de las CCOO los mr se orgahi­
zc.rJ. �n fracción. 

Remo� dicho ya, que organizarse en fracción no atenta en modo alguno a la autonomía 
de CCOO: ejercemos un derecho que, en la pr�ctica, ya ejercen tanto el PCE como centri� 
tas y sinJicolistos. 



El problema paro la fracción aparece cuando existe cont'radicción entre la disciplina 
de partido y l.a�isciplina en la acción en CCOO, es decir•, cuando se plantee a la frac­
ción la necesidad de romper ésta. Aqui el criterio debe ser terminante: prevalece siem­
pre la dis•ciplina de partido. La tarea de lo fracción comunista es defender y realizar 
la política mr en las CCOO; cuando esto exija la ruptura de la disciplina respecto a la 
mayoría no debe quedar ninguna duda de que la actitud comunista es precisamente romper­
la. En cada caso se debe y puede discutir - en especial con los cmdas. directamente -­
implicados en la acción - sobre la conveniencia de hacerlo, pero hay que repetir otra 
,ez que para nosotros el respeto al marco orgánico de las CCOO no es en modo alguno una 
cuesti6n.de principio. 

El trebejo de· fracción solo es una parte de la intervención política 'de los ·comunis­
tas en una empresa y, por tanto, .solo una p8rte de las tareas de•la célula encargcda de 
ello. Aunque será una rara excepción que algún militante Qe la célula no. 

Es evidente que la célula de empresa desarrolla tareas m6s amplias que el trabajo de 
fracción que constituye tan solo un� parte de la intervención política de loq mr. El 
trabajo de fracción de los troskistas en l�s CCOO consiste pues esencia¡mente en: las 
tareas de construcción de la tendencia revolucionaria en las CCOO (que explicaremos más 

• adelante); el reparto de la propag/3.nda de la L.; y, finalmente, las tareas de invitar a
los militantes de la CCOO o la CCOO en su ccnjunto a secundar nuestras iniciativas p�lí

• ticas. Si este es, pues, el trabajo de fracción, es evidente que la célula debe cumplí;
• con tar�as más vastas en virtud de la actividad autónoma!:

En-�uchos casos, y de modo especial en ocasión de iniciativas de. las CCOO a'nivel de
ramo o·de zona, o en el coso de células de varias empresas, serán necesarins reuniones
de los. C. ,que llevan a cabo el trabajo de fracción parn preparar sus interven�iones -­
concretas. En otros cosos, y en función de las necesidades mismos del trabajo de frac­
ción, serS necesario ampliar estas reuniones con los simp�tizantes organizados que mi­
liten en la CCOO, ramo.o zona de que se tra+,e, como condición de una mayor coordinación.
En ocasiones de reuniones nacionales de CCOO o de iniciativas de la CCOO a este nivel,
los mismos criterios deberán ser puest0s en pie.

En todo aaso es cloro que estas reuniones no suponen en;modo alguno la creación de
uno nueva instancia organizativa distint� de las células, como es también evidente. que
estas reuhiones de trabajo est�n sometidas n la dirección de la c�lula u Órgano corre�
pondiente.

e) La tendencia revolucionaria en las CCOO

37-- El trobajo de fracción busca ·ampliar el radio de influencia de nuestras propuestas
en CCOO y procura organizar esta �mplioción: es decir, ya sea con un trabajo de -­

tendencia puntual sobre puntos concretos de intervención (agrupamientos coyunturales, 
co� los militantes de CCOO partidarios, p.ej., de hacer una asemblen y elegir en ella 
un et�., organizar piquetes de autodefensa, llevar determinad� propue�ta � una coordi­
nadora, etc.), ya sea sobre la bese de un programa de acción vAlido para todo un perio 
do (orgnnización de unG tendencia estable), yo sea medinnte acuerdos pnrcia.les más ai 
plios que la misma tendencia o realizados a partir de una iniciativa de la propia L. -
s?bre puntos concretos de acción. 

38"- Lo form.:ición de tendéncias. puntuales, como las defisidas anteriormente, no prese_!! 
ta dificultades especiales, esperamos, en el actual debate. La----t�ndencia estable, 

, en la medida que exige un progrnma, sí.'¿Contradice, entonces, el trabajo de tendencia 
\ el car6cter abierto de los organismos tipo CO? En absoluto. La exiétencia de un progra­

ma de tendencic se basa en constatar que, durante el periodo en que perman�zca.n reloti­
VGmente estobles las características fundamentales de la luche de clases - y cuya dura­
ción es imposible predecir: un ejemplo puede ser el periodo 64-67 en nuestro país - pue 
den encontrarse un0s ejes orientadores de la intervención de las CCOO y agrupar en tor� 
nd a ellas a una frcnja de obreros de vanguardia, mls. de CO, oponiendo una alternativa 
a este nivel n ot�Ds tendencias que yo existen de hecho (como p.ej. los obreros de CO. 
que est�n por los métodos y consignas que utiliza el PCE y que sobrepasan ampliamente a 
sus mlso y simp2tizante� organizados). 

El conjunto de estos ejes y las ccnsignas correspondientes constituyen un programo -
de acci6n que los mr presentaremos como ''el que debe orientar el trcbajo de las CO en -
este periddo 11

• No estamos colocando ninguna borrern para la entrada de ningún obrero a 
la CO: nosotros defendemos el derecho de cualquier luchador obrero a hacerlo;·esté_9 no 
de acuerdo con el programa. Por consiguiente, CO siguy siendo una organización abiert�, 
ahora con unos mls. organizados en su seno en torno a un conjunto de consignas, métodos 
de lucha, objetivos para la acción. 

39 ... Podría pensarse tnmbién que el trabajo de tendencia contradice la táctica. de FU,-
introduciendo por "lo puerta fnlsa 11

, la unidad de los revolucionarios. Tombién se­
ria un error. "La taren no consiste en proponer cada vez, formalmente, a los reformis-­
tas el FU, sino en imponérselo en condiciones que responden lo m5s posible /3 la situa-­
ción", escribe Trotsky en "El portido, los sindicatos y el problema de la unidad obrera" 



La organización de una tendencia revolucionaria en CO busca colocar lns posiciones mr. 
en las mejores condiciones posibles para llevar a cabo esto. imposición, busca la mejora 
de l� correlación de fuerzas en el interior de CO o. favor de una política de lucha de -
clases: nada más próximo a una concepción correcta - ni propngo.nista ni fetichista de 
CO - no a traves de ninguna "puerta falsa" 1 sino con toda cloridad - pero n·o para ini­
ciar_ la preparación de una ruptura del marco unito.rio común, sino, al contrario, para -
permitir que se mantenga con una potente 1ufluen�ia revolucionaria en su seno, para ha­
cer �fluir a CO nuevos luchadores y a aquellos que n� creen posible realizar un trabajo 
�evolucionnrio dentro de ellas, para impedir que se salgan quienes comienzan a plantea� 
selo, ahogodos por ln burocracia reformist,,, paro hacer posible el desbordamiento sis­
temltico de esta dirección y favorecer la �xtensión de la influencia mr. Y este es un -
trabajo coherente con la táctica de FU, un trabajo comunista. 

40.- Este programa de acción que plantenmo1, a las CO presenta graves dificultades de -
formulación: quedD por realizar una d�scusión m6s a fondo en la organización. Te­

nemos ahora la idea del tipo de programa y las consignas a introducir en él. Aunque es 
peramos poder presentar, a tí tuio indicativo, unn redacción o.cabndo. en unas dos semanñs·, 
consideramos que puede hober un voto polítiro en la huelg� al menos sobre el modela ge­
neral y, en todo caso, la redacción defini:iva puede ser encarg�da al nuevo CC. 

El progrnma de acción ni sirve, ni intenta siquiera la conquista "ideológica" de la . 
vangu�rdia: no es m5s que la base de formul�ción de unas propuestas sistemáticas de ac-. 
ción de masas y de movilización en torno a ellas, de ocuerdo con la' situación y las ne-• 
cosido.des concretas de ln close obrera, cuy� explicación sen posible en función de la -
expericncin ncumuloda por la vongu�rdia obrera en el Último periodo, co.paces de favore­
cer la educación revolucionaria del movimiento que se ponga en acción en torno a él. 

Entendemos que el programn debe ser reelnborndc, ampliado, rectificado en función -
del c�mbio de los datos de partida o de la experiencia que nos proporcione el combate 
en él. 

Mnntenemos aún en discusión lo conveniencia de utilizar determinDdas consignas: pue 
de servir de ejemplo la "disolución de los cuerpos represivos especia.les". Como todas­
las consignos de transición, ésta no derivn de la expcriencio inmedi�ta del M.O.: los 
mr. no ln"hemos recogido" de lns masas. No es posible explicarln fuera de un proceso -
de rev. permanente y en estrecha relación c0n las milicias obreros. Si decidiéramos -­
que la npropiacién por el proletariado de esta consigna es una condición actual necesa 
riD parn la consolidación y generalización de la lucha obrera, debería figurar en el= 
progrnma. Pero es muy dudoso que seo así: entre el 11fuerü policía.! 11, que �í e·s .  una n.!:_ 
cesidnd concret.1. y sentida por la cl�sc y ln 11 disqlución ... ", hay un salto importante, 
un ca.mino de experiencias que es difícil aceptar que los obreros hnyan recorrido ya. 

En todo caso la consigna tlebe formar pnrte de nuestro propaganda y agitación como L. 
preparando .1.sí luchas futuras, modificando en• sentido revolucionario, las necesidades 
sentidas por el proletariado convenciendo de su importancia parn la lucha a quienes pu.!:_ 
den introducirla en la clase: la vangunrdia obrera amplia. 

41.- De los diversas platoformas que tenemos pub'.Lico.das y utilizo.das "Combate nQ 6 11,-­
texto del BP, TP del CC del 19.3. 72, Declaración de Convenios del 3.12.71 pensa­

mos que estas dos Últimas son lns que más se nproximarínn a lo que necesita�os ahora. 

Estamos pensando, por tsnto, en un tjpo de declnrnci6n-progrnma que debe.incluir una 
mínima caracteriznción de la situaci�n generol; como deben responder n ella las CCOO -
(o.qui vendría propinmente el programa); como responden de hecho la consecuencia de la 
hegemonía reformista; para terminar con un llamamiento a los militantes de CCOO para -
que luchen pDra que su intervención se hogn en torno a este progrnma y se organicen en 
tendencios para ello. 

El programe propiamente dicho incluiría las consignas, reivindicaciones, métodos de 
lucha, etc., en cinco opartados: a) por la,unificnción de la clase obrera (consignas -
unitcirias; democráticas, nntirrepresivas, libertades democráticas (CUT ••. ); pcr la in­
dependencia de clcse: acción directa y contra todo tipo de pactos con la burguesía. Por 
la unidad del Fronte proletnrio). b) Por la organización unitaria de las luchas: CCOO 
coordinodoras, unificnción de CCOO y derecho de tendencias. Asambleas y comités elegi­
dos ·y revocables. c) Por le autodefensn de lRs luchas obreras frente a las agresiones 
d2 la dictadura: fuero policía, piquetes de autodefensa. d) Por la solidnridad interna 
cional de los tr�bajo.dores y las mnso.s opri�idas contra el imperialismo y capitalismo: 
e) Org�nizar la HGR por el derrocamiento de la dictadurc, como perspectiva de todos los
combates actuales.

f) Lo intervención autónoma de los comunistas y el trabajo' en las CCOO

42.- La raiz mismü del conjunto de la octividnd del Partido, de la extensión de la in­
fluencia mr. en el movimiento de masas y en la v�nguardia esta en su actividad au 

tónoma. El éxito o el fracaso de la intervención en CCOO, del combate ante la fraccióñ 

, 
I 



PCE en su interior, de su desb�rdamiento, está también condicionado por ella. Como tam­
bién, el que hoyamos roto con el sectarismo �especto al M.O. organizado va a permitir-­
nos que nuestro trabajo autónomo adquiera todo su sentido percutiendo direct�mente so--

- bre el centro mismo de la lucha de clases. Pero esta necesidad de percutir sobre el M.O
orge.nizado, cuya ignorancia ha· castrado muchos de nuestros esfuerzos, valiosos pese a -
ello en lo. experiencia de la L. y del sector de vanguardia en que hemos influido, no -­
significo que nuestro trabajo autónomo veng0 condicionado por "por lo que pueden firmar
lo.s CCC:,O" tl por, "lo que comprenden las mnsoL 11

• nEl P. no espern a ncdie". Buscando madi
ficar constantemente el estDdo de ánimo de J.n. clase, el nivel de conciencia de ln van--=

--güardin, preparamos los combntes de mafiann �ue s6lo así podr�n ser victoriosos. Sabemos 
_,. que esto. modificación requiere una nped.:::gog�,Et·_--de la acción" que puede nfectftr momentá-­

nenmente sólo a una parte de la vcnguardia cbrera, puede no tener inicio.lmente una inci 
dencia aprec.ihble· en las mesas. Pero el criterio de intervención de los mr no está de--= 
terminndo inmed-i&1.tamente por el solo estado de ánimo· de las mases, sino por este y la -
situación objetiva, y, en definitiva, por lc•s intereses finales de la clase obrera. La 
organización mr no debe detener, en nombre c'e éstos, la posibilidad del combate por sus 
intereses inmediatos, pero tampoco debe ponc:rse al servicio exclusivo de esos intereses. 

Nuevamente nos encontrnmos, sin duda, en una situación contradicotoria que solo a -
• los pedantes - para los que la revolución eo como una regla de tres: un problema que se
• puede �esolver con un poco de lógica y pape� y l&piz - puede extrnfiar •
• 

43.- Nuestras relaciones con las CCOO van a ser necesoriamente contradicotrias, no en
vano somos minoritarios en ellas. Por r.onsiguiente existirón contradicciones en-­

tre nuestra intervención autónoma y la intervención de las CCOO, y en la medida que -­
aceptamos la disciplina en 10 acción habr6 tombién contradicciones entre nuestra partí
cipaci6n en acciones defendidas por la mayo�ia reformista y nuestro trabajo para que = 

los obreros las desborden en la prbctica. �iestra rectificación en el trabajo de masas
va a pesar de forma consider�ble en los próximos y primeros tiempos al vernos obligados
a adquirir 11 1a capacidad de maniobra, nstuci.o. y agilidad 11 que esta rectificación nos -
exige. La organización debe cambiar profundttmcnte su funcionamiento si queremos colocar.
nos en las condiciones adecuadas para empre�der las nuevas tareas, profundizando en los
aciertos y haciendo de cada experiencia locnl una adquisición del conjunto de la org.
Pero solo la experiencia puede ensefiarnos e:1 este terreno, como recuerda el "empirista 11 
Trotsky a los c. del SWP en una situación similar.

44.- Para ampliar el radio de nuestras iniciativas autónomas y para reforzar nuestra -
intervención en las CCOO, la LCR deber� realizar un permanente trabajo de organi­

zación de nuestros simpatizantes en las cmr�esas. Es imposible definir unos criterios
rígidos para la formación y la entrada en ostos organismos de simpatizantes en ln medí
da que en ellos se expresa 1� contradicción entre la influencia de nuestra política y­
nuestra co.pacidad para formar y reclutar PU3vos militantes. De modo general, 1� entrada
en los comités Pral. viene definida por un ncuerdo general con 1� política de la LCR y
la voluntad de intervenir bnjo su direcciÓn i sin que ello suponga aún una opción defi­
nitiva por nuestras posiciones ni tampoco ua conocimiento profundo de nuestra política.
La ambigüedad de es·tos organismos viene defi.nida, pues, por ello. Los CPs deben ser di­
rigidos por las mol. de la A., que además de potenciar la discusión política en su in­

terior sobre todos los temas y de modo especial sobre la intervención concreta sobre el
luge.r correspondiente, debe organizar regularmente "estnge11 de formo.ción sobre temas d�
termino.dos que permitan una mQyor comprensi6n de nuestrc política y abra el proceso de

' rcclut�miento para las filas de la org. mr. 

• 

• 

45.- Proletario, en las condiciones actuales, debe convertirse en el instrumento de las 
mol. obreras, permitiendo a los mr un tr0bajo sistemático de propaganda y agita-­

cion sobre el conjunto de la política de la A, y, en el momento actual de modo especial 
sobre el programa de acción que defendemos para las CCOO, en las empresas y centros -­
obreros, partiendo de los hechos y preocupaciones que estón en el sentir del movimiento 
para sacar de ellos lns conclusiones generoles, terminando así con el carácter genernl 
y abstro.cto del prole. actual. 

Conve�tir el prole nctual en un instrumento que garantice estas t�rens, equivale en 
primer lugar a transformor su cnrfcter anteriormente citado, dot5ndolo de mayor agili­
dad y regul�ridad. Para elle es necesario impulsar la modalidad de los prole de empresa, 
(tipo Seat Proletario) de una o dos hojas a lo sumo, con carácter quiceno.l. De igual -­
forma� y en ln medida en que progrese nuestra implantación serán necesnrios los Prole -
de ramo (metal, textil, etc.). De igual forma continuarán siendo necesarios los Prole 
de balance de luchas y en occsiones dedicados n campnfias específicos pero no como sus­
titutos de los específicos de empresa y romo. En definitiva Prole debe convertirse en -
un instrumento de ln intervención diaria de los mr en las CCOO y en los centros obreros. 



46.- En algunas ocasiones se nos ha acusado de recurrir n. las "despensas" de la. IV In-
ternacional a buscar argumentos para defender nuestras posiciones. Respondemos -­

normalmente que las críticas deben hacerse a lo que hemos "encontrndo en la despensan, 
no sobre el hecho de tener que acudir a elle. Porque despensas tenemos todos unos en la 
organización internacional mr, otros en;el cpor�unismo internacionalista de diversos -

calibres. 

Cada cual citan quien puede, nosotros a León �rotsky. 

"Al mismo tiempo, el P�rtido Comunista no debe, noturalmente, renunciar a la direc­
ción independiente de las huelgas, demostrcciones, las c�mpañas políticns. Guarda una 
entera libertad de acción. No espera a nadie. Pero sobre la base de su ncción lleva -­
una política activa de maniobra en relaci6n ·a las demás organizaciones obreras, destru 
ye las murallas conservadoras en el seno de los obreros, pone al desnudo las contradi� 
ciones del reformismo y del centrismo y lleva adelante la cristalización revolucionaria 
en el seno del proletariado" - L. Trotsky "¿Y ahora?", pag. 147. (los subrayados son -
nuestros). ' 

1 de octubre de 1972 
Ju, E., Ag., G., D., Ja., Se., Ar. 
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